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La avilesina Teresa Pérez Prado, 
en la élite de la ciencia mundial

C. J. 
Avilés tiene una pica en Stan-

ford. O al menos así se desprende 
del ranking elaborado por la univer-
sidad norteamericana, que señala 
de entre los científicos de todo el 
mundo también a los mejores de 
nuestro país. Y en el “top 30” de la 
investigación española, focalizado 
en las instituciones científicas de la 
capital de España, citan los exper-
tos de Stanford a la avilesina Tere-
sa Pérez Prado, investigadora del 
instituto IMDEA Materiales, espe-
cializado en el estudio de nuevos 
materiales para impresión 3D, 
transporte sostenible, aprovecha-
miento eficiente de la energía y la 
salud,  que está radicado en Madrid. 

Pérez Prado es directora adjunta 
investigadora senior en el IMDEA 
Materiales en Getafe. Previamente 
realizó su tesis doctoral en el Cen-
tro Nacional de Investigaciones 
Metalúrgicas, vinculado al CSIC y 
su investigación postdoctoral en la 
Universidad de California en San 
Diego y en la Universidad Estatal 
de Oregón. Posee un MBA de In-
sead, Francia. 

Su campo de especialidad es el 
diseño de materiales metálicos 
avanzados para aplicaciones en fa-
bricación avanzada (impresión 
3D), transporte sostenible, energía 
y biomedicina. Es coautora de un 
libro y ha publicado 112 artículos 
científicos en revistas internacio-
nales. Su trabajo ha recibido más de 
4.000 citas. Pertenece al Consejo 
Científico de varias instituciones 
europeas. Asimismo es invitada re-
gularmente a impartir conferencias 
sobre su área de especialidad en fo-
ros internacionales. 

El ranking de la excelencia in-
vestigadora de Stanford cita a una 
treintena de profesionales de los la-
boratorios de los Institutos Madri-
leños de Estudios Avanzados 
(IMDEA). Y de ellos, la única astu-
riana es Pérez Prado. 

La segunda edición del ranking 
of World Scientist, elaborado por la 
Universidad de Standford en cola-
boración con una de las editoriales 
de referencia en publicaciones 
científicas, Elsevier, mide el im-
pacto de las publicaciones de casi 
ocho millones de investigadores en 
todo el mundo. En esa clasificación  
aparecen un total de 159.683 in-
vestigadores de los que 29 pertene-
cen a la Universidad de Oviedo.   

La base de datos contempla 22 
campos científicos y 176 subcam-
pos, además de permitir conocer 
los resultados de investigadores a lo 
largo de su trayectoria o en el año 
2019. Los investigadores de la Uni-
versidad de Oviedo que aparecen 
en dicha lista pertenecen a áreas 
como Química orgánica, Química 
analítica, Ingeniería eléctrica y 
electrónica o Inteligencia artificial 
y procesamiento de imagen, o Eco-
logía, entre otras.  

Para la realización del listado, 
se analizan datos de Scopus sobre 
el número de artículos publicados, 
las veces que son citadas sus inves-
tigaciones y el tiempo en activo del 
personal investigador.

Teresa Pérez Prado. | IMDEA

Abril, aguas mil, dice el re-
frán. Que llueva lo que quiera, 
digo yo. Pero, bueno, se entien-
de que el personal esté pendien-
te del parte meteorológico, por 
aquello de saber qué prendas 
sean las adecuadas para ponerse 
y dónde y cómo poder ir, si en-
trar en un local cerrado o aco-
modarse en una terraza, si ir en 
vehículo o patear a pinrel. 

No sé si será esa revoltura del 
clima la causa, pero lo cierto es 
que en un mes tal como abril se 
sucedieron algunos aconteci-
mientos históricos que modifi-
caron el caminar de algunas so-
ciedades. Así ocurrió en Nueva 
Inglaterra, donde hace un clima 
más o menos como el de aquí, 
que fue en abril cuando se inició 
la Guerra de la Independencia 
americana, de la que nacieron 
los Estados Unidos También en 
abril fue cuando se proclamó la 
II República española, en un día 
14, alzando la bandera tricolor, 
que es un error histórico de sus 
diseñadores, al pretender incluir 
el morado en ella como el pen-
dón de Castilla, cuando nunca 
fue éste de ese color, sino el rojo 
carmesí.  

La confusión seguramente se 
debió a que el regimiento de 
Castilla vestía en su uniforme el 
morado, pero ese color era el de 
esa unidad militar, no el del Rei-
no de Castilla. Así que los Co-
muneros de Castilla jamás enar-
bolaron un pendón morado, por 
mucho que se empeñen los mo-
dernos castellanistas de izquier-
da radical. Por cierto, que tam-
bién fue el 24 de abril cuando 
acabó la Guerra de las Comuni-
dades de Castilla, cuando les 
cortaron los pescuezos a Padilla, 
Bravo y Maldonado, tras ser de-
rrotados por las tropas del empe-
rador Carlos en la batalla de Vi-
llalar. Un día después, el día 25 
de abril, pero más de cuatro si-
glos después, se produjo en Por-
tugal la Revolución de los Cla-
veles, que se puso en marcho en 
su madrugada, cuando se escu-
chó en la emisora católica Rádio 
Renascença la canción de José 
Alfonso “Grándola, Vila More-
na”, que puso fin a que se canta-
ra a hurtadillas aquella otra jo-
cosa que decía: “É sempre a 
mesma melodía / Salazar e a sua 
democracia”. El doctor Oliveira 
Salazar ya había muerto para 
entonces, pero la dictadura con-
tinuaba con Marcelo Caetano, y 
en aquel día de abril se puso fin. 

Don Adrián Barbón, que es 
de Laviana y tanto se preocupa 
por la salud de sus asturianos, 

parece que ha querido unirse a 
las efemérides históricas de este 
revuelto mes de abril, amplian-
do nuestras libertades. Ya pode-
mos retrasar nuestra recogida a 
las once de la noche, que es una 
hora más que hasta ahora. Y, 
mire por dónde, hasta esa mis-
ma hora podemos disfrutar de 
las terrazas de los chigres, si el 
tiempo lo permite, y de seis en 
seis. Eso sí, si llueve, como es 
común por estas fechas, no po-
dremos recogernos en el interior 
de los chigres si es más tarde de 
las nueve, que es la hora límite 
para usar esas dependencias.  

Esta gran revolución tiene 
sus cosas, como todas. La pri-
mera es que se seguirá sin poder 
cenar fuera de casa, al menos no 
bajo techo y con mantel de tela, 
vajilla y cubertería compuesta 
por cuchara para la sopa, que es 
plato muy saludable para la ce-
na, por tenedor y cuchillo o pala 
para el pescado, que este último 
producto es más digestivo para 
antes de dormir. Es que antes de 
las 9 no son horas habituales de 
cenar, así que nos queda sólo pi-
car algo rápido a modo de me-
rienda cena, como unos fritos 
de pixín, unos bocartes y unas 
patatas bravas para forrar.  

La segunda cosa que se me 
ocurre que puede distorsionar 
nuestro gozo es la de apurar la 
última copa en la terraza, si el 
tiempo lo permite, porque coin-
cide con la hora de estar en el 
encierro domiciliario. Llegadas 
las once habrá que desaparecer 
levitando como Superman, por-
que no está previsto como excu-
sa para deambular después de 
esa hora el venir del chigre. De 
modo que esa norma sólo está 
prevista para quienes tengan 
una terraza debajo de casa, que 
no está mal la cosa para quien 
tenga semejante facilidad.  

Así que, si se deciden, a tras-
nochar algo, tengan en cuenta 
esas pequeñas cuestiones. A las 
nueve se tienen que largar del 
interior de los bares, restauran-
tes, tabernas y chigres en gene-
ral, mientras que los que están 
en la terraza pueden continuar 
hasta las once.  Cuando salga y 
los vea, no les envidie, porque 
en abril puede que les caiga un 
nublado.  

Habrá que 
desaparecer como 
Superman, porque 
no está previsto 
como excusa el venir 
del chigre para 
deambular después 
de las once 

La apertura de abril
Repaso a efemérides que ampliaron libertades

Francisco  
Sánchez

Vita brevis

Actividades en 
familia para niños y 
adolescentes en el 
parque del Muelle
El parque del Muelle acogió 
ayer por la mañana una sesión 
de la iniciativa “Sábados Salu-
dables” que organiza el Con-
sejo de la Infancia y Adoles-
cencia (CIAA) de Avilés. Se 
trata de un programa gratuito  
dirigido a niños y adolescentes 
con sus familias. Una monito-
ra dirige las actividades, con 
juegos y zumba. El objetivo es 
que los participantes practi-
quen ejercicio al aire libre y, 
que lo hagan en familia. El 
aforo está limitado a  30 perso-
nas y se organizan grupos bur-
buja familiares. En la foto, 
participantes en la actividad de 
ayer en el parque del Muelle. Mara Villamuza

La Universidad de Stanford sitúa en el “top 30” de investigación 
nacional a la científica, especialista en materiales metálicos 
avanzados para impresión 3D en el IMDEA en Madrid


